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A Ñ O  X I I I — T E R C E R A  É P O C A

N U E S T R O  &R&8ADQ
Desde hace algan tiempo viene enFajándoae «1 

•mpleo del velocípedo en las gracdee maniobrsB de 
loa ejércitol earopeoB. Los resaltadoB obtenidoB li-s - 
ta el día s o  dejan de Ber aatiBfactorios, por cnaato ;a  
Alemania tiere  establecido Becciones de velocipedie- 
tas qae ponen en comunicación los ínértea destaoa- 
doB de Stiasbargo, Cüblenza 7  dem is plasae de ¡a 
frontera del Oeate.

Falta arerig^oar todavía si el e m p leo  del v e lo c í ­
p e d o  qu eda  lim ita d o  á lo s  terren os  llanos y c a r re te - 
rae, ó  pnede e x ten d erse  ¿  lo g a r e s  eacabiOBOS y  e n  
d ecliv io .

Las experiencias realizadas en las grandes ma­
niobras del «jército austríaco en 1885, dan alguna 
Inz Bcbre el partícnlar.

Deaptfea de preparados convenientemente con 
ejercicios adecuados en la  Academia militar de W ie- 
ner-Nensfadt, loa velocipedistas militares se presen­
taron en loB campos da maniobra v llenaron con 
bnen'^zito el servicio de trasmitir órdenes ;  oomn- 
nicaciones.

Les entusiastas de esto locomóvil, aseguran qne 
el hiciclo se empleó en entas maniobras, lo mismo en 
ias llannras qne en las zonas accidentadas.

E l destacamento que biso aquellas experiencias 
•onstaba de ocho biciclos, montados por un capitan, 
an  teniente, dos alféreces y cuatro eargentos. D e­
lante de la silla y en una fnoda de algodon, llevaban 
nnamuda, y detrás, bajo el asiento, nna bolaa de 
enero conteniendo algnnos útiles para lae roturas
3ne ocurran, y una bolaa de curación con ciertos me- 

. í o a m e n t os : 
unoB velocípedos 
llevan nna lin­
terna sorda , y 
otrcs no ciclomé- 
Iro ó  medidor da 
distancias recor­
ridas.

l i n c h a  fn ó  la 
ra p id e z  d e  loa 
T o l o c l p e d o e ,  
p a e a to  q u e  c o n  
a ire  r e b l a r  y  sin  
• ond icion ea a  t -  
BDosféricas , an ­
d aba n  1 2 k iló m e - 
t ro s  p o r  h o r a ,  
d in d o íe  e l caso  
d e  ̂ u e a lg u n  ca r ­
reris ta , m on ta d o  
en  b ic ic lo , gana­
se  e n  v e lo c id a d  i  
n s a p a lo m a m e n - 
la je ra .

P ero, no oba- 
tanta las sera- 
T Ídadea de loa 
a m a teu rs  aus­
tríacos y francs- 
les , el velocípe­
do nodajnego en 
los terrenos acci­
dentados.

A s i lo recono­
cen los ingleses,
E r cuanto ya 

Q ensayado en 
¡0 8  campos de 
A ldershot á pre- 
■encia de varios
delegados del ministro da la Guerra, el m'tUiciclo 
inventado por los señores Singer y Com pafiia, qae 
no ea mia que un arreglo del velocípedo llamado 
Victoria, ó  sea un euoííícicío, para el trasporte de 
1*  infantería.

Com o se observa en el grabado, el multiddo lo  
montan doee hombres, armados con carabina, que la 
llevan en bandolera. A  la extremidad posterior del 
a p m to  va enganchado un peqneBo vagón para mu­
niciones ¡ loa mannbrios y pedalea están sujetos ¿  on  
m m ausm o e^ecial, que permite uniformar el movi- 
m iesto de todas las secciones de la máquina. E l ré- 
raltado ha sido_excelente, obteniéndose una veloci­
dad de 12 á IS millaa por hora, lo  mismo por llanuras 
qne por terrenos ásperoa y ann por callea angostas 
y  tortuosas, sorprendiendo gratamente A los obser­
vadores, la facilidad con que el imdtíciclo, manejado 
por personas entendidas, evita los tropiezos, deja 
paso á otros vehlcnloB, revuelven con presteza en 
p^ u eB o eapacio, y  ejecutan evoluciones de inm e­
diata aplicación ea las necesidad.ea militarea.

A  pesar de lo expuesto, el midticiclo pasará aáa 
por machas modificaciones Je ligereza y solidez, pro-

de un locomóvil c]ue ha de ser asado sia excep­
ciones, en variados ejercicios de guerra.

Cuando i  principios de este afio el general Bou- 
langer examinaba un grupo de velocipedistas ins- 
tm idos en la escuela de T ionville-le-Pont, seQaló el 
porvenir qne le  esperaba á estas máquinas de loco- 
mocion. L os biciclos y  triciclos, dijo, servirán para 
p o r t a -p l ie g o B  y  guias, facilitando loe trabajos de la  
cahalleria, pero nunca constituirán medio de tras­
porte para luerzaB de infantería.

Tal creemos nosotros. E l velocípedo será un auxi­
liar de la caballería, por cuanto permitirá que éata 
aa dedique exclnsivamente á la eaploracion y van- 
irnardia, mas nunca serrirá para trasportar m u as da 
infantería, com o sostienen alganos entaaiaatas velo­
cipedistas.

X j u u o s  d e  « T a i i i o  d e  I S S ?

siampra lo  que quiere decir, le manifiesto con  toda 
franqueza qne por ahora no puedo ocuparme de la 
cnestioD gramatical y  etimológica qne usted somete 
á mi fallo.

Ofrezco á usted que cuando el tiempo refresque, 
consagraré algnnss cuartillas al asunto, y mientras 
tanto sírvale á usted de resguardo y garantía la pre­
sente carta, para poder con ella, si no cumplo, apre­
miarme por todo rigor de derecho. También trataré 
de buscar notíciaa para satisfacer^ al discreto Tirte- 
afuera, quien, por medio del periódico jerezano E l 
Croniéta. me pregunta las relaciones que pudo tener 
Mernan-Cortés con el chocolate; relaciones tan im­
portantes, á mi juicio, que hoy mismo se observa es- 
crnpulosamente en M éjico (gracias á  la inspección 
de las aatoridades de aquella tierra) la fórmula dada 
por el célebre conquistador, en la cual se marcan laa 
proporcionen en que el cacao, azúcar y canela ban de 
entrar en la deliciosa pasta de que tratamos.

Y  como además del calor andaluz, y de la pereza 
que el calor produce, debo guardar cnarentena á las 
agnas de M armolejo qae acabo de tomar, y  como en­
tre loa preceptos cuarentenales entran loa de poco 
estudio y poca pluma, creo que disculpará usted mi 
silencio.

Nombrado ya á Sla-molejo, diré á usted qne co- 
noel al pueblo y á su renombrada fuente con gradoa- 
cion de cdfértt (que digamos) y qne boy lleva los en­
torchados de briga^er, gracias á la activida't, dinero 
é inteligencia de mi querido D. Eduardo León y L le- 
rena, propietario de las aguas, en las cuales, y en 
los terrenos contiguos, ha practicado im portútlsi- 
mas reformas y mejoras.

La dirección médica se halla á cargo del doctor

Entre las agxtanotaa de mi amistad y afecto, se 
contaban las a^oraa de Eohegarayi de González 
Olivares, Marqués , Palom ino, UÍloa, García de 
Quesada, viuda de Bustillo y las marquesas de San 
M iguel y de Fanra. ila o h o  hablé de usted con su 
buena amiga, que tanto lo eatima, la sefiora de O r­
tega, y á la cual m ego á usted que salude respetuo­
samente en mi nombre.

N i Gaspar Nafiez de A rce ni yo hemos de olvi­
dar nunca la  generosidad de la aguanosa señora viu­
da de Kuiz de Míer, que noa abasteció da un ri­
co y legitimo Jerez, de sus boáegas, el cual contri­
buyó seguramente á qne las aguaa faesen más salu­
tíferas y provechosas, tanto al afamado poeta como 
á su am im el autor de esta carta.

Llevaba muchos afios de tener relaciones episto­
lares con el bibliófilo marqués de San R'^man, que 
tan altoa cargos militares ha desem peñólo, y que 
escril'-e í’ on el sabor y corrección de un Mendoza. Me 
lo figuraba un anciano áspero y barrigudo, y tuve el 
desengaño y la Rorprena de hallar un hombre que en 
lo  moml V en lo  fínico puedo dar tres y raya al pri­
mar caballero de la aristocracia inglesa, Deploro qua 
no hallase alivio á sus malos con las aguas de Mar- 
molejo.

Si estos renglones le huelen á usted á crónica de 
salnn ó baile, recuerde usted que en la villa no hay 
bailes ni salones, y sobre todo qua me dejo en el tin­
tero la belleza, forma, corte y color de loa tra es 
usados por las aguanofas y  aguartoaos, para todoa
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falio nombre adoptado por D . Manuel Malotes, loH 
tribunales de justicia no tienen más que echar á us­
ted el g u n te  por medio de cualquier corchete, é  im ­
ponerle el arresto mayor y unaa cuantaa pesetas da 
multa. Parece que los Códigos son contradictorios 
al prohibir uno y permitir otro el pseudónimo, ó  que 
las lejea eon un ramo de puro Injo en España.

8 i usted aclara esto, que me parece imbrogliamM- 
to, lo celebraré mucho y me tranquilizaré de la pena 
que me causaria el ver á usted entre las garras de la 
jnsticia. Y  si usted tiene autorización para llamarse 
públicamente A N D R E S  C O R ZÜ E L O , le eatimaró 
copia literal da la órden, cédula, rescripto, diploma, 
ó  lo ^ne sea, pues no conozca la fórmula empleada 
en dicho linaje de documentos.

Ruego á uated que perdone mis impertinencias; 
que me saque de la ausieiad en que me encuentro, 
qne salude en mi nombre á D. Salvador Rueda, j  
qae mande á su afectísimo amigo, q. 1. b. 1. m .,

E l  D octor T iibbosseh,
Cartero honorario.

Huerta de Cigarra.— Medina Sidonia, 19 da Ju­
nio de 1887 años.

os
cuales ambiciono 
m í deseo.

la más cabal salud qua yo para

He leido oon gusto la cariosa descripción que

S e r v i c i o  d e n v e lo c íp e d o s  e n ^ e l  e jé r c ito  in g lé s . ■f-

CARTA RESERVADA
Sr. D . Andrés Corzuelo.— Madrid.

M i querido Coizuelo: Leí con gran satisfacción la 
honrosa carta, titulada Fórmulas, con que usted me 

P'^Wicada en E l  G lobo  del 14 de Mayo de 
1887. l^spues de agradecer, como debo, la cortesía 
de usted, y de admirar la claridad y laconismo con 
que usted escribe y presenta sus ideas, diciendo

D. Joaquiu Fernandez Flores, á] quien me honro de 
contar entre mis amigos, y  que pertenece, como dijo 
Cervantes, al número de los m élicos sábios, pru­
dentes y discretos á quienes hay que honrar cdmo á 
personas divinas.

Si en opinion de D . Quijote la salud de todo el 
cuerpo se fragua en la oficina del estómago, es evi­
dente que las buenas fondas eon un punto de impor­
tancia para los sanos, y más todavía, para los enfer­
mos. A un  cuando no faltase en Marmolejo hoSMda* 
jes cómodos y  decentes con  relación á la localidad, 
yo siempre me he alojado en la Fonda de los Leones, 
cuya cocina dirije su duefia la excelente madama 
Roataing, que nos da nna comida sabrosa, higiénica
J aseada, y á quien yo tengo que agradecer y  agra- 

ezco la licencia ilimitada qne me concede para visi­
tar la cocina, y la atención que presta á c n a n ^  o b ' 
aervaciones culinarias me tomo la libertad da ha­
cerle.

Llaman an el pueblo agúameos ó  aguanosas i  loa 
que toman laa aguas. Algunas gentes pulcraa ó  deli
cadas de oido, vituperan el empleo de tales adjeti­
vos, pero no dicen la palabra que haya de sustituir* 
los. Creo que aguanoso es preferible á bebedores de
agua,' agua loa { aguagrieros, aguadores, acuosos, 
acnófilos, acnanos, etc. Como la villa no ofrece fies­
tas ni saraos, loa aguanosos buscan distracción en el 
trato y relaciones sociales, generalmente agradables, 
porque medio mes no es plazo suficiente para cono­
cer á fondo todas las ñaquezas y debilidades de cada 
prójimo.

Siempre he tenido fortuna con los colegas, y 
nunca me ban faltado personas que con au finura y 
buen trato conviertan en agradables las temporadas. 
En la de hogaño, hallé al distingoido médico de la 
Armada, Valle Ortega, á los hermanos Rubio A m ce- 
do, D. Demetrio Irazoqui, diputado Reina, ingenie­
ro Casellas, D. Felipe Cardiel, Henriquez da Lnna, 
Gil, marqués de San M iguel de G rox, general Ber- 
mudez Reina, marqués de Fuerto-Bíco, Nneros, 
Puig, Perez-Torrea, Moreno Carbonero: al marino 
D . Guadalupe Ojeda, á los presbíteros D. Juan B. 
P lá  y D . Sebastian Pardo Martin, al director de 
Seguridad pública Ibañez de Aldecoa, al senador y 
hacendista Garcia Torree, al afamado cazador de la 
provincia de Uuelva Bodriguez Crnzado, que mata 
co n lo a  y perdices con bala limpia, y por último, á 
D. José Garcia Nohlejas y D . Leopoldo Estevas, ca­
paces ambos, en materia de broma y buen humor, 
de sacar jugo al esparto eeoo.

hace uated de Jerez de la Frontera, y celebro mucho 
que pudiese usted salir por sus pies áe aquellas céle­
bres bodegas, lo  cual justiñca que tiene usted bue­
nos amibos, buen estómago y buena cabeza. Pero lo 
que he visto con pena y asombro eu un papel de Se­
villa, es el párrafo siguiente:

cEn el correo de ayer salió para Córdoba, donde 
^permanecerá algunas horas antes de continuar su 
•viaje á Madrid, nuestro queridíiimo amigo el ilus- 
ítraJo periodista y  distinguido literato D . Manuel 
•Matoses, conocido eu el mundo de las letras por 
•Andrés Cortuelo.

>E1 Sr. Mat^isea ha dejado gratísima impresión 
•entre sus antiguos amigos y entre lae personas que 
Bpor primera vez han tenido ocasion de apreciar el 
•bello carácter y peculiar gracejo de nuestro com - 
•pañero.i

¡Buena sorpresa me ha dado usted al saber que 
A n drés CoazueLo no es su legítimo nombre! La ley 
penal de España dice: cE l que usare publicamente 
>uu nombre supuesto, incurrirá en las penas de ar- 
•resto mayor y multa de tantas pesetas... N o obetan- 
>te lo dispuesto en este articulo, el uso del nombre 
•supuesto podrá ser autorizado temporalmente por 
•la autoridad mediando usta causa.» Las leyes de 
Partida exigian para que hubiese delito, que se h i­
ciera con malicia el cambio de nombre: las leyes m o­
dernas no se m eten en tales primores ni sutilezaa.

En cambio, las disposiciones vigentes sobre pro­
piedad intelectual, autorizan, á lo  qua parece, el uso 
del pseudónimo, toda vez que á loa autores encubier­
tos con nombrea falaos, se les otorgan los mismos 
derechos que á los que firmaron libros con eua pro­
pios y legítimos apellidos.

Acabo de notar que un curioso volúmen, publi­
cado por usted, en el presente afio, lleva la leyenda 
de ÜBRAS DS A bd rés CoKZUsho.-—Manuel Matases,—  
y  un prólogo, manifestando que ambos nombres cor­
responden á la misma persona. E n la obra á que me 
refiero se consigna que es propiedad del autor.

P oco ae me alcanza de le jea ; pero ei usted escri­
be en un periódico de tanta circulación oomo E l  G lo ­
bo, bajo el nombre supuesto de Andrés Conuelo-, si 
usted apunta en sellos, timbres y tarjetas Andrés 
Coriitíío; si usted publica un libro oon la firma de 
Ajulrés Gorzuelo, y después da todo, usted no se lla­
ma Andrea Corzuelo que venga Dios y vea si esto
es ó  no es usar públicamente u » rtomhre suprtesto. Y  
com o usted mismo para adquirir la propiedad da au 
libro, habrá demostrado que Andrés Óortuelo es ha

COSAS DE TO DAS P A R T E S
LOS UlCEOBIoa

Es eu extremo curioso el contenido del siguianta 
párrafo;

(E l director de E l Observador d e  Monteouris ha 
publicado recientemente sus estudios acerca del pol­
vo atmosférico en París, cuyo extracto han reprodu­
cido muchos periódicos de aquella capital.

L o más intere­
sante de lae ex- 
neriencias de M . 
Miquel es el fiujo 
y reflujo de los 
microbios, á imi­
tación de lae ma« 
reas del Océano, 
pues el número 
de microbios qua 
fiotan en la at> 
m ó s fe r a  oscila 
grandemente, se­
gún laa horas del 
dia.

La mares alta 
ea en París cons­
tantemente á laa 
siete de la maña­
na, aeí es que la 
idea de qne el le 
Yantarse tempra­
no es higiénico es 
errónea, puespor 
la  m a ñ a n a  es 
cuando flota en la 
atmósfera mayor 
número de mi­
crobios.

A  la hora de la 
marea altase en­
cuentran en cada 
metro cúbico de 
aire, 500.000 mi­
crobios 1 0 0 .0 0 0  
ála de la marea 
baja.

L a  h o r a  más 
higiénica parapa- 
aearee es de seis 

á aieta de la tarde, por aer cuando menoa microbioa 
se pasean por la atmósfera.

Las casas debian de ventilarse al anochecer con 
a r ra lo  á los conaejoa de M . Miquel.

Las mareas de los microbios obedecen á la in­
fluencia qne la luz tiene en estos habitantes del aire, 
pues asi como durante la noche ae aumenta conaide- 
rablemente, está contrapeaado el aumento con laluü 
del dia, que es una mortífera epidemia para los 
microbios. La diferencia entre nna habitación venti­
lada dorante la mañana ó al anachecer, ea de SOO.OOO 
microbios por metro cúbico, si se ha ventilado du­
rante la mafiana.

Esto, á juicio de M . M iquel, debe siempre tener­
se en cuenta; pero muy especialm en^ en tiempo de 
epidemia, para no ventilar nunca sino á la  hora que 
declina el sol.

No es ménos interesante el análisis que de las 
aguas del Sena ha hecho el director del Observato­
rio de Kontsonris.

Cuando no llueve, el agua del Sena tiene por tér­
mino medio unos 50.000 bacterios en cada centíme­
tro cúbico, y á la hora de marea baja, alcanza cuan­
do es alta el número aterrador de 26.000.000 por 
centímetro cúbico, ó  lo  que es igual, 26.000.000.5CH) 
por metro cúbico.»

Ü N A  N U E V A  POSESIOS F E í F C E S a

Francia ha tomado posesioude las islas W illis, en 
la Polinesia occidental, por cuyo hecho se asegura 
allí una base de operaciones de suma importancia.

Las islas W illis constituyen un pequeño archipié­
lago rodeado de un cintnron de madróporas, el cual 
rodea á su vez una especie de lago, en el que están 
dichas islas y en el que sólo puede penetrarse por 
uu paso de unos 80 metros de anchura, surcado por 
corrientes m ^  rápidas. Ese país es de fácil defensa, 
y la seguridad de la M sicion excepcional.

La isla mayor délas W illis, la isla Ovaa, está po­
blada por algunos millares de canacos. El país está 
cubierto de una rica vegetación y  el agua es abun­
dante y pura. Se han sentido, con todo, casos de ele- 
fantiMÍs, ^ r o  en europeos, cuyo régimen nuW tivo 
era insuficiente, y las islas, á pesar do su latitud tro­
pical, son muy habitables para inmigrantes acos­
tumbrados á la temperatura de la Europa central, 
pudiendo oonvertirae en un pequeño núcleo colonial.

Ayuntamiento de Madrid
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E L  BIILITARISMO
P a n  no b u e r  de la politica algo paramente artí- 

ficioeo y  coorencional, doade se toma ó  se deja loa 
eonceptoB y afínnacionea del modo m is gratoito y 
arbitrario, si lo pide la paaion 6  el interéa, conviene 
aplicar al eetndio de 1<» hechos aqnel espirita de ae­
ren» j  perBÍatent« obaerTacion, al cual se debe hoy 
loa grandea adelantos e c  todas las esferas del pensa­
miento.

En tal sentido conriene estadíar el efecto prodn* 
d d o  en los partidos y hasta en clases enteras del Es 
tado por el solo annncio de esas reformas militares, 
qae hoy disentí el Congreao, j  qne lieran trazas de 
qaedar heladas en agraz, no obstante lo caluroso del 
tiempo. Con la obserracion de laa actitndea de cla­
ses y de partidos, acaao podremos conocer las condi 
ciones de existencia qne ae ofrecen al militarismo, en 
cuya reanrreccion ciertas parcialidades y ciertaa per- 
sonslidadea políticas muestran eapecial ahinco.

Es nn hecho OTidente, qne, no obstante hablar 
del eatado del ejército, de ans msles, de la necesidad 
de ponerles término, enantes elementos políticos la - 
ohin ea nneatro m ís , hay en la mayoría de éstos na 
mal diaimnlado deaeo de acometer y realizar la em* 
pieaa cada caal por ai solo, á fía de ¡levar, como pri­
mera faersa que. le  aaxilie en la conquista del poder 
ó  le sostenga en el mismo, sn popularidad y presti­
gio entre las claaea militares.

Maa, por lo mismo qne eate interés de partido es 
maniñesto, anda m ay despierto y vivo el interés de 
los partidos reatantes, para impedir qne la obra ae 
eiecnte. Y  uo valdrá qae los primeros invoqnen las 
altas conTeniencias de la pitria y de cuantos la de­
fienden con laa armas en la mano. A lgo  m n j poderoso 
y excitante, como el instinto de conservación, levan­
tará y amontonará obstácnloa por todos lados.

D e ello se desprende que, ó  bien la empresa ha­
brá de ser acometida por toaos los partidos á la vez, 
de tal snerte qne ningano aa^ne las mayores venta­
jas, ó vendrá á aer completamente imposible. El ea- 
pectácnlo qne venimos preaeaciando bace días en las 
Cámaras, nos lo  dice coa  harta elocneccia.

La obra ha de ser, paca, ana obra nacional; y por 
ser nacional, aerá también completamente opuesta y 
contraria al militarismo.

E l militarismo, s«gan la acepción qae le ha dado 
el sentido común y que ha prohijado el Diccionario 
de la Academia, es la pre^náerancia del elemento 
militar en ta gobernación del Estado. Ua acontecido 
esto caando la sociedad civil ha tenido eacaso vigor 
j  los partidos ae han visto preciaados á aceptar la 
jefatura de un geaerai, quien, con su grande presti­
gio é  infinenciajea el ejército, lea garantizaba el ac­
ceso al mando ó la seguridad en la posesion de él. 
Pero los generales llamados á tales puestos, habian 
adquirido influencia y preatj^os tales en loa campos 
de batalla, al ganar para ai y sus soldados laureles, 
qne luego cuidaron de (raltivar derramando gracias 
y mercedes sobre amigoa y adeptos.

Muchas veces hemos dicho y  demostrado de qué 
manera ha cambiado el medio social entre nosotros. 
Cóm o la democracia ha vigorizado los elementos ci- 
TÍlea, trayendo nuevas faerzas de ellos á la politica. 
No hemos de volver hoy sobre esto. Por ahora lo
3ae debemos advertir oa, cómo habiendo desapateci- 

0  los generales que representaron el militarismo, 
ea punto ménos que imposible que los partidarios de 
ana politica tal hallen otros generales con quienes 
anatituiries.

La experiencia se nos está facilitando en estos 
momentos por las Cámaras, por 1» prensa, por los 
circnloa políticos, por todo el mundo.

Dado que no existe probabilidad'alguna de una
guerra extranjera; dado que una guerra civil con 
circunstanciaa y proporcionea para adquirir en ella 
brillantea victorias ea felizmente más improbable to­
davía, solo queda á los pretendientes de los puestos 
nn día ocupados por Espartero, por Narvaez. por 
O  Donneil, ei camino de los hñUgos á Us neceáidades 
mitentief», ó las ambiciones personales de las clases 
de la milicia.

P orah i loa vemos, en efecto, entrar uno tras 
otro. Mas por lo mismo qne el camino ea tan fácil, la 
concnwencia ea inevitable. Entre los numerosos, por 
no decir innnmerablea, oficiales generales que com ­
ponen la plana mayor de nuestro ejército, serán muy
Socos los que, 'sintiendo algo de ambición, no ae ba- 

en capacitados para formular por si mismoa ó 
prohijar nn deslumbrador programa de mejoras, mu­
cho más halagüeño que el de cualquier competidor. 
A l fin y al cabo esto es más fácil que obtener la v ic­
toria de Lncliana ó la de la Cenia, ó limpiar de car­
listas la Mancha; y sobre sodo, ae pnede baoer en 
cualquier tiempo, en cnalesqaiera cirounatancia y 
con muy pocos recursos.

Mas, en la facilidad está el peligro. También 
aqni se cumple la ley económica de la oferta y la de­
manda. La abundancia quita valor al articulo. Por 
otra parte, contra el programa qne tiende á prevale­
cer, se unen los restantes competidores y le desha­
cen la obra. Ni más ni ménos que contra un general, 
6 no general, erigido en dictador por medios pretoría- 
nescos, brotarían por todas partes generales que le 
combatieran con las mismas armas á impulsos de la 
rivalidad.

N o hay, pues, medio ambieote para el militaris­
mo, ni semilla de él con gérmenes pcderoaoa. ¿De 
dónde va á salir la cosecha qae esperan con ansia 
algunos incautos é impacientes políticos?

E L  SERVICIO DE L A S  TES OiíERÍAS
Consta á nuestros lectores el proyecto de ley para 

la aprobación del convenio con el Banco, celebrado 
por el señor miniiítro de Hícianda, y sometído por 
éste al Congreso. En rigor de verdad, lo  qne se pro­
pone no es de una novedal extraordinaria, porque, 
como hemoa dicho, y como el ministro expone, el 
Bervicio de Tesorería desempeñado p ora n  Banco,no 
es nuevo entre laa naciones de Enropa.

Dijimos ya qué razones nos hacian mirar con pre- 
Tención el convenio, y cuáles ÍDCOnvei>ientes nos pa- 
redan más importantes por lo relativo al pago de la 
Deuda en el extranjero, á la acuñación del oro y  al 
Buministro de éste, y hoy debemos ver las condicio­
nes á que ha de someterse el gobierno, si quiere te­
ner al Banco de España por su tesorero genera!.

Tiene el proyecto un defecto que no deja de re­
vestir importancia, y qne oon^igoaremos de paío. 
A fecta  á la ley de contabilidad y á la organización 
de la administración económica provincial, y sin em­
bargo, no se señalan las bases para modificar esta 
organización; de aueite, qne el aefior ministro, que 
empieza por pedir la aprobación de un convenio ce­
lebrado ya proTÍsionalment«, acaba por solicitar una 
lata autorización para la reforma, sin fijar los térmi­
nos de ésta; eso eerácóm odo, ejecutivo y nuevo; pero 
no nos parece muy parlamentario.

VolvamcB á las bases del convenio; y lo qne ante 
todo solicitará nuestra atención, aerá el hecho de no 
fijarse al Banco oomision de caja ni indemnización 
alguna, por quebranto de moneda ni remesas en me­
tálico; de esto se deduce que el Banco, y hace bien, 
ae considera bastante recompensado con manejar to­
dos los ingresos del Estado, además de los snyoa 
propios, y obtener, ensn consecuencia, el interés qne 
representa una tan coneidcrable samade fondos, y  d  
crédito correspondiente.

L o  qne no resulta claro es si las fnnciones del 
Banco ton  de cajero, tesorero ó corresponsal del

Erario; po iq ce , ea cnanto ha de recibir los ingresos y 
verificar los pagos, es caiero; tesorero, por cnanto ce 
lebrará las operaciones ae movimiento de fondoa ; 
giroa del Tesoro; y correaponsal, en cuanto loa fon 
dos ios lleva á una cuenta corriente con interés.

Las funciones mercantilea que han de ejerceraa 
por virtud del convenio son de tal novedad y com ­
plicación, que ai no se ponen m uy en claro, aerán ua 
semillero de disgustos y de dificultades.

Con efMto, en comercio ae conocen cuentas con 
interés y sin é!; cuentas á mitad, tercera, etc.; cuen- 
^  con interés recíproco, con (ístinto interés, con 
interés de fecha á techa, por crédito limitado, por 
crédito abierto, y algona clase más qne, como cono­
cidas qne son, no hemoa de perder el tiempo en ci­
tarlas. L o  qne no conocía el comeicio es una cuenta 
abierta y limitada, con interés y sin interés y con  laa 
condiciones especialísimaa del convenio.

E l Banco recibe todos los ingresos y Terifica to 
dos loe pagos á cuenta de aquéllos, por el término 
de cinco afios, reservando, en la forma que venia ha­
ciéndolo, loa fondos destinados al pago de intereses 
y amortización de la Deuda pública.

L o ísa ld os de esta cuenta corriente, que ae liqni 
dará trimestralmente, no sabemos por qué razón, 
devengarán interés deade la fecha de la liquidación 
cuando sean á favor del Banco. Ahora bien, y aun 
qne no ha de ocurrir el caso: caando los aaldos sean 
á favor de la Hacienda ¿por qné motivo no han de 
devengar interés? Las liquidaciones son trimestrales, 
los saldos aerán oonaiderables, ¿corre el interés de 
liquidación á liquidación, durante noventa diasT puea 
entonces no resulta economía algnna por este siste 
ma, toda vez que los saldos serán cada vez mayores 
y que lo  que se hacs por ese procedimiento es tomar 
un  plazo de cinco años para extingair la Deuda ñ o- 
tante actnal, que no importará mucho ménos de loa 
165 millones que importa el crédito qne se abre al 
Tesoro.

H ay además ea esto algo qne ae parece á ana 
mixtificación; porque, agotados qne sean los 165 mí- 
lloaes de crédito (que son Deuda flotante, y lo  sarán 
con el carácter de efectos renovables á 90 días), p o ­
drá* emitir—la Hacienda, dice la base— el Tesoro bi­
lletes ü otros valores, á tres, seis, nueve ó  doce me 
sea, y claro está qne si no se consigna que los aaldos 
á favor del Banco son Denda flotante, podrá emitirse 
ésta por cantidad mayor que la ae&ala por la ley.

Esto por lo relativo á la Deuda flotante, que 
siendo en la actualidad de 154 millonea, no es mucho 
menor qne el crédito de 165; en cuanto al interés que 
costará, téngase presente qne, com o los intereses se 
irán acamulando al capital por loa repetidoa aaldos 
en contra, y esaa capitalizaciones serán trimestrales 
á medida que pase el tiempo ae elevará más la Den 
da, porque, agotado el crédito, entregará billetes el 
Tesoro, los recogerá el Banco cargando su importe á 
la Hacienda, y como no es de suponer que en loa cin ­
co afios mejoren los rendimientos en tal disposición
3ue no aólo eviten el déjicil aino qae satisfagan laa 

endas contraidaa, h a ; cierta dolorosa realidad en la 
eupoaioioD de que la Deada flotante daplicará su im ­
porte por trimeatrea.

Otro grave inconveniente es el t^ue ofrece para 
las liquidaciones trimestrales la data interina que se 
admite al Banco com o recaudador de contribuciones; 
pues ai el Banco da metálico por eaa clase de valorea 
com o realizables, pierde el interés del dinero que an­
ticipa; y si no lo da, pierda la Hacienda, no el in te ­
rés de ese dinero, sino el interés del que tome al 
Banco.

Es, por lo tanto, de extrema necesidad, que las 
Cámaras determinen bien todas estas importantísi* 
mas particnlaridadeí; porque como el interés com­
puesto es cosa terrible para pagada, conviene evitar 
que la Deuda flotante se ponga en condiciones impo­
sibles de vencer, obligando á loe gobiernos á oonao- 
lidacionea hoy fácilea y mañana tan caras y ruinosas 
qne pudieran herir profundamente el crédito.

Vemos también gravea peligros en la admiaion 
de esaa eatipulacionea, pues pudiera haber un minis­
tro qne conaiderase capital del Banco las acciones de 
tabacos y le obligara por este subterfugio á catisfa- 
cer un crédito mayor qne el de 1G5 millones, com­
prometiendo asi aa aitnacion ea más de lo que esta- 
rá, teniendo durante cinco afios an activo ficticio, 
igual á las partidas de capital y fondo de reserva que 
contiene el pasivo.

ECOS POLITICOS
En Ciudad Real ae ha celebrado últimamente un 

gran banquete masónico.
A  un lado del Sr. Salmerón, que ocupaba lugar 

Je preferencia, estaba Adam , y X erxes afotro.
N o léjos, sentábanse Lutero, A tila , Bolivar y Ga­

leno.
Enfrente, Júpiter, al mismo tiempo que hacia la 

razón á los manjares, siquier no ae tratase de am ­
brosia y néctar, departía amistosamente con S ó ­
crates.

A iila  y Averroes recitaron poesías.
Fné lástima que no asistiese Noé, porque en tal 

caso, jos comensales de Ciudad Real hubieran podi­
do exigirle estrecha cuenta por haber encerrado en el 
arca la perjudicialísima langosta.

¡Válganos Dios, y qné sefisles de los tiempos!
Cualquiera diria que iba á acabarse el mundo.

Preguntó E l Diario Eipañol á L a Iberia:
(>¿3erán prisidente del Concejo de ministros (del ac­

tual) el .Sr. Sigasta, y  ministro» los Sre*. Baiagaer, 
León y  Castillo, Cassola, iloret y  Pnigoerver en Oc­
tubre de 18&7?,

Y  ha contestado Z a /¿ « r ía ,  no sin cierta vague­
dad de mai angnrio:

“En Octubre de 18?7 podrán continuar siendo mi­
nistros los indicado* por el colega; pero si lo  hnbieian 
dejado de ser para esa fecha, puede eetar seguro de 
que entre loe nombres qne los reemplaoec no se en­
contrará n i uno sclo de ios do les emigos y  correligio­
narios de Oiarío.Ss/)añoí.B °

De esto último st que no se pnede decir nada. 
Porque sabe Dios de quién aerá amigo y correli­

gionario E l Diario Español para Octubre de 1887.

En un articulo titulado L a dimúiondtl gahintie, 
salió anteayer SííJífnrtrfaríí diciendo, entre otraa co- 
aas, las siguieutea:

“En cerca de dos añc« que llevan en el poder lot 
buitres quo cayeron sobre E l Pardo atropellando todo
f enero de conaideracionos aivinasy liumsna», el pais 

a retrocedido en el progresa mesurado qne llevaba, y  
boy, envuelto en el torb^lino más espantoso da pasio­
nes, va camino del abismo donde caerá, si ánimos pa 
trióticos y  varoniles no acuden en defensa de intere­
ses sigradoe, roídos ¡por un mal Gobierno y  por una 
admicistracion peor aún qne las pésimas qne lleva re • 
glstradas la naeioa en ens anales.,, '

L a  Regencia al leer t»l, ha hecho como que ae in- 
dignaba, y escrito con la intención más pía esto 
otro;

«Más deferentes con los oonservadoros que ellos 
con los liberales, no nos atreveremos á U .marles bn '- 
tres, á pesar de verlos hace dias revolotear inoesants- 
mento en torno de la presa.»

Come quiera que los buitres solo se nutren de 
carne muerta, L a  Regencia da á entender qne está 
muerto el gobierno, en el mero hecho de aplicar 
aquel calificativo á los conservadores.

P or  lo visto, el colega se contenta con ayudará 
bien morir á loa amigoa, ya que no puede ayudarles 
á bien vivir en el miniaterio.

Pues ni por esas habrá manda.

L a  Epoca, haciendo labor fina:
«Confirmando lo que anoche dijimos, escribe La, 

Correspondeneii^ que, tan pronto como las comisionas
Sresenten sn dictamen, se discutirán los presupuestos 

e Cuba y  Puerto Bioo; y  que, en este sentido se han 
expresado el presidente del gobierno y  el ministro de 
Ultramar en laa oonferencias que han celebrado con 
el Sr. Labra.

Ahora eomprendemos por qué el Sr. Sagasta enmu­
deció al preguntar ayer el Sr. Bodriguea San Pedro si 
había algún pacto oculto entre el gabinete y  los au­
tonomistas de Cuba,

El pacto existe: falta que pueda realizarse..
Si exista, eremos que no habrá inconveniente, 

puea debe de eatar conforme el Sr. Cánovas.
Por algo, cuando era presidente del Consejo, re­

conoció, discutiendo con el Sr. Labra, las excelen 
oiaa del sistema autonómico.

Noticia estupenda dada por un diario de la noche: 
«La Dirección de Seguridad está terminando una 

minuciosa estadística de los periódiccs qua se publi 
can en la Feninsnla.„

Desde hace mucho teniamoa previsto ese caao. 
A hora será preciso que la prensa se dedique á 

hacer una minuciosa estadisticadelos timadores, ra­
teros y demás gente de mal vivir, de quienes la D i­
rección de Seguridad para nada se preocupa.

E l Correo, aplicando au buen sentido casero al 
sistema parlamentario, disculpa, y  hasta alienta, á 
los representantes del paía que se preparan á huir 
de los calores:

“Nosotros (dice) bien sabemos que los Parlamentos 
en loe últimos momentos de sus puriodcs legislativos, 
u ose  sustraen á los apresuramientos... (Garreo, no 
haga usted coplas) y  egoísmos de todas las reuniones 
en que se congrega la flaca humanidad. Cuando llega 
e l tirmino de una renníon ó  se prepara la gente para 
alguna expedición, t)do el mundo pretendo qne eu 
abrigo sea el primero que esté á punto.„

Es cierto; y para que el símil resulte más exacto, 
todos son unas excelentes personas, pero hay ana 
capa que no parece:

L a de laa reformas políticas,

Cavilacionca de ua diario ministerial:
«En el Congreso, no obstante haber convasído to ­

dos los partidos en la ventaja de disentir cuanto an­
tes poííble las reformas militares, todos los dias se sus­
cita ahora un incidente de carácter dilatorio, 6 por lo 
menos que deja dudas sobre la sinseridal de aquellos 
propósitos, tan radiealmsnte expuestos en la proposi- 
oion del Sr. Eomaro Eob'edo.»

L e pasa al colega con la proposioion del Sr. E o - 
mero Robledo, lo que le paaó al diablo una de laa úl 
timas veces en que vino al mundo.

Nada sorprendió tanto al bueno de Lucifer, como 
el ver que con  un mismo viento navegaban unos 
buques en una dirección y  otros en direocion con 
traria.

Sin embargo, lo nno y lo otro tienen explicación 
bien sencilla.

Presentó el Sr. Homero Robledo su proposicion; 
pero cambió de sentir al verla desechada.

Y —lo  que él dirá—todo hombre de Parlamento 
eatá obligado á acatar la voluntad de la mayoría.

T E L E G R A R I A S
P A R IS  26.—Anoche descargó una tromba sobre 

la ciudad de Toloaa (Francia), cuyaa calles ae con­
virtieron de pronto en impetuoso torrente.

E l buque lavadero del malecón de Daurade se 
sumergió do pronto, no pudiendo resistir la fuerza 
de la enorme cantidad de agaa que salía de la alcan­
tarilla general inmediata al sitio donde aquél estaba 
amarrado.

La mayor M rte de las lavanderas pudieron sal­
varse, pero ocno de ellas no lo consiguieroa.

Esta mañana se habian retirado varios cadáveres.
P A R IS  26.— U n despacho de Tolosa recibido es­

ta mañana anuncia que hay que lamentar bastantes 
víctimas por efecto de la horroroas tempeatad de 
ayer.

Haata ahora se han encontrado nueve cadáveres 
en el rio.

Las pérdidas materiales aou de basUnta conside 
ración.

LO N D RES 26.— La Gaceta Oñcial publica el 
texto de la carta de la reina Victoria.

Expresa al pueblosu viva'gratitud por la entusias- 
ta acogida qae obtuTo en Lóndres y ea  Wiiidsor, la 
cual dice le conmovió profandamente, mostrando có - 
mo el pueblo aprecia ¡a obra de cincuenta afios, de 
los cuales veintidós, añade, pasé en la felicidad sin 
nubes, compartida con mi amado esposo, y los res 
tantes en la aflicción, sin el apoyo de aquél.

Termina manifestsndo que los recuerdoa del pa 
aado la alentarán durante el resto de su vida, y elo­
giando la conducta del pueblo durante laa fiestas del 
jubileo.

N Ü E \ A  _YORK 26.— Según noticias que se aca 
ban de recibir, ae ha declarado an espantoso incen 
dio dentro de las minas de Gould (Nevada).

Quince obreros que se hallaban encerrados en las 
galerías^han M recido abrasados.

LO N D R E S 26.—La esposa del ministro presbi 
teriano de Airth (Escocia), en un acceso de aliena 
cion degolló á sus tres tiernos hijos, suicidándose des 
pues.

Este suceso ha producido vivísima impresión en 
todo el país.^

B E R L IN  26.— Las noticias del Afghanistan que 
se reciben por la vía de Rasia, revisten auma gra­
vedad.

Según ellas, el ejército del emir eatá m uy desmo­
ralizado, siendo frecuentes las deserciones al enemi­
go de compafiíaa entera.

Se dice que Eyub Khan, pretendiente al trono y 
partidario de loa rusos, se va á poner al frente délos 
rebeldes.

V J E N A  26.— Loa últimos despachos de Turquía 
anuncian que ae están reforzando á toda prisa las 
fortificaciones de laa fronteras del Imperio, y en par­
ticular las de la Armenia.

V * r O R  C O R R E O

S IN G A P Ü R E  25.—H oy ha salido de este puerto 
con direocion á Manila, el vapor correo Í#ía de L u ­
so», de la Compañía Trasatlántica.

Sin novedad á bordo.
EX. COKVKKIO AK G LO  TCECO 

V IE X A  26.— Según noticias de Constantinopla, 
no es posible prever todavía el resultado de la cuee- 
tion relativa á la ratificación por el Sultán del conve­
nio anglo'tnrco, sobre la cuestión de Egipto.

L os partidarios de este convenio se muestran 
muy desalentados, y corre el rumor de que es inmi­
nente la caida del ministerio turco.

P A R IS  26 (noche).— Se sabe ya que el Sultán 
autorizó á sus ministros á firmar el convenio anglo- 
turco, porque habia sido informado inexactamente 
por sus consejeros sobre la actitud de Francia.

Los ministros del Sultán aseguraron á éste que 
Francia aceptaría el convenio; pero en una entrevis­
ta que celebró el embajador francés con dicho sobe­
rano, descubrió el engaño de que éste ha sido v ic­
tima.

Ahora se cree qne el Sultán se negará resuelta­
mente á ratificar el convenio.

LOa RA D IC ALE S n iA líC E B S S

P A R IS  26.— Se trata de celebrar este año, coa

más pompa que en loa aateriorea, laa fieatae de! 14
ae d ulio, aniversario de la toma de la Bastilla.

E n París, tanto el ministerio del Interior e on *  
la prttectura de policía, el Ayuntamiento y  las A l ­
caldías de los veinte distritos, organizarán juntas da 
festejos.

A  pesar de «etos preparativos, los radicales aeu- 
6an al gobierno de d o  demostrar grande eutnsíasm# 
para celebrar dígnameote dicho acontecimiento.

L a extrema izquierda ee opone á la clausura da 
Ub Cámarai antes de fin de Ju lio, á pesar de los io* 
tensos calores que se están sintiendo en Paris.

Los diputados de dicha fracción dicen que las Cá­
maras no deben cerrarse mientras no termíne el de­
bate de la ley militar, sobre la cual se proponen ha­
blar un centenar de oradores; pero en el fondo lo  que
Snieren es suscitar dificultades al gabinete y desacre- 

itarlo, para ver ai consiguen b u  caída antM del in­
terregno parlamentario.

L A  B K O E K C U  B Ú L O A B A

y iE N A  26— Loa despachos de Sofía de origen 
ehsioso, niegan terminantemente que alli se haya 
pensado sériamente proclamar la República.

L a principal canea qne se opone á semejante r » - 
solncion por parte de la Sobranjé, es que el Tratado 
de Berlín no permite á los búlgaros elegir au forma 
de gobierno, puea en dicho documento diplomático, 
ae consigna que Bulgaria es un principado autóno 
m o, cuyo virrey, elegido por el pueblo y confirmado
fior el Sultán, necesita además el asentimiento de 
as grandes potencias.

En vista de esto, la Sobranjé se limitará proba­
blemente á variar la forma en que eatá conatitnida 
la Regencia.

_í»bre  este punto existo profunda diverMncia de 
opiniones en Sofía, patrocinando unos la Regencia 
unipersonal y la trina otroa.— Agericia Faira.

TOROS

L A G A R T IJ O , Y  F R A S C U E L O  Y  S ü  T IE M P O

Peña y Gotti (roeérvome el pseudónimo, 
puea por bnenoa los tres, ando perplejo 
con Toribia, Jilena y  Don Jerónimo)

ha metido el capote al tiempo viejo, 
y  lo ha traído hasta la edad presente, 
con  arte suma y sin igual gracejo.

Cuando llegó tu libro, al sol ardiente 
burlaba yo en las horas de la siesta...
Pero venció el taurómaco lú durmiente.

L o  leí de un tirón, y dije: «Aquesta 
es la Biblia taurina, eIRamayana, 
el libro de Manú, y el Zend-Avesta;
y  deben á esta péñola galana 
la sal torera sn índice, y su archivo 
las escuelas rondefia y aevillann.»

Pero, querido Pefia, el qae cautivo 
se declaró del matador Frascuelo, 
en vez da torear tome el olivo,
y no noa tome á los demáa el pelo; 
que si injustos nos vé en nuestras revistas, 
al decirlo no ve que escupe al cielo...

¡Palacio, Cavia y yo, lagartijistas, 
y ambos á tres ds Layde (Lagartijo) 
declarados por Peña anabaptistas...!

Sobaquillo hablará, segnn nos dijo, 
y á más de hablar muy bien, hablará largo, 
y üentimientoe probará de fijo
con su ingenio sin par, y en su descargo, 
que corren, al decir bien de Molina, 
la gracia y la justicia de eu cargo,

Y  yo, como Alguacil, á la muy fina 
y galante alusión que me hace Peña 
repondré, con franqueza vizoaina,
que pierde el tiempo el hombre que se empefia 
en buscar imparciales en la plaza; 
la pasión ea alli señora y  daeña.

Siempre fué apasionada nuestra raaa 
y con los toros la pasión ae aumenta 
y la injusticia á la pasión se abraza.

Todos aomofl parcialea; pero cuenta, 
querido Peña , que si así no fuese, 
nunca hubiera salido de la imprenta
tu hermoso libro, ni tuvieras ese 
nombre de incomparable revistero.
Cese, puea, tu clamor; tu pena cese,
y  declara á tu ves, si eres aincero, 
que la fria razón ae huye á laa puntaa, 
y  que en pnnto á cornudos, andan juntas 
la pasión y la gracia en tu tintero.

•• •
H izo el presidente la señal, y salió al ruedo el 

primero de los seis toros de D. Anastasio Martin 
que habían de estoquear Curro, Frascuelo y M azzan- 
tini.

Se llamaba Manquito\ era benendo en colorado y 
tenia voluntad y poder.

L a lidia empezó por u ca  interminable série de 
capotazos y de recortes.

M anolo Agujetas, que con Cirilo estaba de tanda, 
clavó el primer garrochazo. El animal tom ó once 
más, haciendo caer con estrépito á los picaflores t  
mantando dos caballos.

Ciri o ca jó  en una ocasion al descubierto, y M as- 
zantini le hizo un quite muy bueno, en el cual de­
mostró la fuerza y la agilidad pasmosas que tiene en 
los piés.

Cambíala la snerte, Verdutti clavó nu par muy 
bueno, consintiendo al toro y metiendo dejverdad loa 
brazos.

L o  cual, que ya los toreros 
se traen unos apellídi 
que parecen primos-doruios 
ó cosa por el estilí.
Y a  tuvimos á Marquetí 
y  á Bartolesi enseguidi, 
y  despues á este Verdutti 
y además dos Mazzantinis.

Con el Verdutti pareó el Almendro, que se dis­
tinguió por su faena on los medios.

En los medios pares, se entiende.
Curro ae encontró con un toro noble, y se acercó 

con la muleta plegada á la cabeza. L e pasó con gran 
confianza y muchísimo arte, llevando al bicho empa­
pado en los vnelos de la muleta, y dando de esos pa­
sea redondos que él sabe dar con maestría incom­
parable.

A l herir se desconfió. Arrancó mal, y la estocada 
le resultó atravesada.

E l matador llevó al bicho á la qnerenoia de un 
caballo, y aüí le descabelló al segundo intento.

Ayuntamiento de Madrid
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S I público no aplaudió; 
pero bien merece palmas 
el matador qne torea, 
hoy qae U  m aleta es ísrea, 
j  aicen loe matadores: 
cLa mejor lazoa la espada.>

• a• •
Aválanito, cárdeno, oecnro, bragao, largo y afila­

d o  de pTintae.
Con muy poca T o la n ta d  y méaos acierto picaron 

a l bicho los doa de tanda en colaboracion con Ga- 
oales.

Üocaroa á banderillas y Satnroino claró nn par 
m uy bttano.

Otro par c u t ó  el Bebé, 
y  se advirtió desde Inego 
qne el toro estaba más ciego 
qne la estátna de la Fé.

£1 pai del Bebe fné á la media vnelta y demasia­
d o  bneno para lo  qne se merecía el toro.

Satnrcino repitió con nn par en la misma forma.
A-vellanilo, qne andaba tan sobrado de pereza 

com o falto de Yista, asi qne oyó los clarines qne 
annnciaban en mnerte, se acostó en los medios de la 
plaza.

ü n  pnntapié qne le d ió el Ostión, la hizo ponerse 
en pié.

L a verdad es qne nn pnntapié del Ostión es ca­
paz de levantar en peso á nna ganadería.

Frascnelo se encontró con un animal qne t«nia 
inncho qne matar.

E l diestro despidió á toda la gente qve babia á sa 
alrededor; se llevó al toro á los medios, y á fuerza de 
arte y de valor, consiguió que el bicho, que era la 
distracción andando, se fijara un momento en el tra­
po y  soltó un metisaca bajo.

E l toro murió y la  concnrrencia tocó muchas pal­
mas á Frascuelo, el cual estuvo bien, dadas las con­
diciones del toro.

• •
Si mal toro fné Ávellaníto, no le iba en zaga N e- 

vadito, berrendo en colorado, capirote y bney de ca­
la za  i  rabo.

Tom ó siete varas, las siete mny malas.
Cambiada la snerte, en vieta de qne ni los pica­

dores ni el toro hablan de hacer cosa buena, salió 
Begaterin con los palos.

iVaya un par el de Victoriano, y nn modo de en­
mendar loB terrenos ante la brusca acometida del 
Bnimall

E l trabajo de Regaterin no fuá premiado con to> 
d os los aplausos qne merecía.

Y  preguntó un señor, muy indignado:
 ¿Para cnindo, ignorantes, son las palmas?
Y  dijo Chuchi, gravo y reposado:
 ¿Ciego, es la tierra el centro de las almas?

Eegaterm repitió con un par aceptable, y lom áe 
Mazzantini dejó dos palos bajos.

Mazzantini encontró al bicho huido y con mn> 
chas facultades.

L e pasó auxiliado por el capote de Frascuelo, y 
pinchó seis veces hasta que el animal se acostó.

H ay que decir en descargo del diestro, qne el toro 
se echaba para atris cuando la punta del estoque le 
tocaba el pelo.

• •
Cárdeno salpicao, con bragas y cornivuelto.
L e  llamaban Cabezón.
Empezó con bravura, pero los picadores se encar­

garon de qne el bicho se enfriase. Cirilo, especial­
mente, estuvo muy mal en eato toro.

El animal se arrancaba con gran codicia á los ca­
potes.

E l Ostión se las vió y se las deseó para ganar las 
tablas en un acosos dei bicho, y con las prisas se 
dejó una zapatilla en el ruedo.

Almendro clavó nn buen par, dejando tiesos los 
dos palos en el morrillo. E l chico repitió con nn pa­
lito en mala parte.

Verdntti clavó medio par malo.
Y  aqui llega la parte más lastimosa de la fiesta.
E l animal, qne infondia respeto por sus muchas 

facultades y deseos de coger, nabia buscado la de­
fensa en las tablas, cuando el Cnrrito cogió los 
trastos.

L a jindama délas cuadrillas c o c a b ia o n e l  re­
dondel.

E l Curro se acercó coa  muchas piecauciones; y 
despnes de algunos acosones, pinchó en todas partes 
ménos en el morrillo.

F incbó junto ¿  la oreja, 
junto á los ojos, 

y acercándose al bicho 
con malos modos 

Más agujeros 
tenia el pobre toro 

qne nn palillero.
Despnes de los tres avisos iban á salir los mansos 

cuando el toro tuvo respeto á la historia taurina de 
los Arjonas, y se echó.

Leandro Guerra erró el golpe, y el animal volvió 
i  ponerse en pié.

Se ab ría n  j a  las puertas de los corrales, cuando 
Cabezón se echó dennitivamente.

Curro estuvo pésimo; pero el público se mostró 
muy injusto, y  pidió con impaciencia cruel la reti­
rada al corral del bicho.

E l toro echándose á tiempo, y evitando á Curro 
la vergüenza de los cabestros, mereció bien de todos 
los qne no olvidan los respetos que se deben á un 
matador de la antigüedad y de los méritos del hijo 
de Cuchares.

• •
Duraba la silba con que el público aturdía al C a­

rro, cuando salió el quinto toro, castalio, con  bragas 
y bravisimo.

Todos los picadores caian al descubierto. Fias* 
cnelo, en una caida do Canales, hizo uno de esos 
quites en qae loe espadas se juegan la vida por li­
brar de una cornada á los picadores.

Muchas palmas al héroe.
Badila pnso una vara soberbia, aguantando el 

empuje del toro, que tenia mucho poder, á fuerza de 
puños.

Lncia nna chaquetilla 
flamante el valiente chi«o; 
negra, con fondo gnindilla, 
que iba diciendo: [Asi pico!

Una señora del siete, que debia tener dentro del 
cuerpo más vino qne L a Cuba de loa Dos Francos, ar­
m ó una bronca formidable.

Olé las heroínas, ofreciendo bofetadas á los hom* 
brea. ^

iA aí debió ser la madre de los uracos!
E l Bebe puso dos pares de banderillas admira­

bles.
Bien se echa de ver qne este chico es también da 

los que encargan los palos á Córdoba.
IVaya nn chico con hechuras 

y con arrojo y con gracia!...
A l chico le dicen Bebe
ly él es quien nos emborracha!

B raacnelo, despuea de nna faena buena, se arran­
có á matar rorto y derecho, y soltó nna estocada cai- 
da, perdiendo el trapo ¿  la salida de la suerte.

Muchas palmas.
Y  nn antiguo aficionado 

muy conocido en la plaza, 
llevado de sn entusiasmo 
echó 4 los piés del espada 
nn ecmbrero fantasía

en el cual, sobre la paja, 
mil colorines de seda 
vistosos se destacaban.
F or cierto que la faena 
no fné tan extraordinaria 
que mereciera un sombrero, 
y  por D ios, que será lástima 
que por tan chico motivo, 
por una estocada baja, 
se eche á perder un sombrero 
con cinta de tanta gracia.

«• «
E l sexto toro se llamaba Romerilo, y  era retinto, 

cortito de enema.
A  Agujetas le dió dos porrazos muy grandes; con 

esto le  entró al piquero la borrachera del valor, y 
puso grandes varas.

A  los quites muy bien Salvador y Luis.
Tomás y Yiotoríano dejaron tres pares btienos.
Mazzantini, denpnes de una brega baena, le dió 

un bajonazo sin soltar.
Y  asi terminó la fiesta.

U n Am u a c il .

SECCION D E NOTICIAS
A l dar cuenta ayer de la constitución de la Socie­

dad que toma i  su cargo el arriando y explotación 
de la renta da tabacos, omitimos la circnastancia de 
haber sido proclamado presidente de edad el exce­
lentísimo señor marqués de Campo, antes da procs- 
derse á la elección del Consejo de administración 
que quedó constituido en la forma que dejamos in ­
dicada.

Hace días ocurrió en la Administración de 
Impuestos de esta provinciaunhecho altamente cen­
surable para aquel centro.

Estando anunciado el arriendo da los derechos de 
consumos de Avila, y la no admisión de pliegos para 
las doce en punto, aegnn anuncio de la Gaceta, se dió 
el caso de presentarse el presidente dos minutas des­
pnes de labora  ana marcaba el reloj de dicha ofici­
na y sin abrir dicha subasta, declararla cerrada.

Se pnso el hecho, por medio de las correspon­
dientes protestas, en conocimiento del señor delega­
do y Dirección, y esperamos atiendan con justicia tal 
reclamación, que afecta ¿  las buenas leyes de equi­
dad y administración.

El gobierno tiene el propósito de que para 
terminar la discusión da los presupuestos en el Se­
nado, la sesión de mañana se prolongaa indefini(la- 
mente si fuese preciso.

• *• Con asistencia da nn público numeroso, se 
verificó ayer tarde en el Fomento de las Artes, el 
reparto da premios en metálico qna todos los años 
concede á dicha Sociedad el señor marqués da Ur- 
quijo.

A yer tarda se reunieron los maestros da la 
municipalidad, y acordaron costear los funerales del 
protector de la pedagogía, general Ros da Olano.

. * ,  En la calle de Ciudad-Rodrigo, cerca de la 
Plaza Mayor, sa produjo ayer tarde nna grande alar< 
ma. El motivo faé el siguiente:

Unos ladrones qna habían entrado á robar en el 
piso primero de la casa número 8, prendieron fuego 
al retirarse.

Se presentaron acto seguido los bomberos y va­
rios gnardias del ayuntamiento, y estos últimos, re­
vólver en mano, subieron á la habitación, hallando 
iracturadas varias cerradoras y  ardiendo algunos ob­
jetos.

E l faego se logró eztingfuir, pero los ladrones é 
incendiarios no íaeron habidos.

E l dia 7 de Julio próximo se verá en juicio 
oral la cansa que D . Kamon Xocedal signe contra 
D . Antonio Balbnena.

Ayer mañana estuvieron en la Capilla de 
Palacio cnatro mujeres filipinas da las que viven en 
la Exposición.

Vestían lujosos trajes de seda, velo negro, ju b o ­
nes de nipis, color blanco bordados en negro, de 
manga ancha y zapatillas de terciopelo bordadas 
de oro.

Tres de ellas son muy jóvenes y la otra represen­
ta tener nnos cincuenta años.

. * ,  Los periódicos ministeriales dicen qne la no­
ticia de qne el director de Infantería va á presentar 
su dimisión, carece de fnndamento.

E n el hotel del Sr. Abasoal se reunieron 
ayer mañana muchos de los concejales últimamente 
electos.

Casualmente se encontraba allt el Sr, González 
(D . Venancio), y delante de dicho señor ¿e habló 
mucho de la nueva campaña municipal qna dichos 
concejales piensan emprender.

, * ,  A yer tarde, bajo la presidencia del marqués 
da Sardoal y de la comision provincial, se verificó el 
reparto de premios á las asiladas en el Colegio de 
la Faz.

E l  S E ÍÍO B  A R H Í 'S  V  B L  B A K C O  D E  B S P A S a

D ice nuestro apreciable colega E l Correo, qne en 
el Banco de España, y en la secretaria del ministerio 
da Hacienda, se niega de nn modo categórico la h is­
toria contada por E l  G lob o , «sobre los pasos dados 
por el Sr. Arnús, para qna sa le otorgara una partici­
pación en el asunto da los tabacos.^

N o as completamente exacta, que seamos nos­
otros los historiadores da esos curiosos sucesos, por­
que no hemos hecho otra cosa que referir ¿  nuestros 
lectores lo que el respetable senador, y opulento 
banquero, ha tenido la bondad de contarnos en carta 
fechada en Madrid el 24 del a c t ^ .

Y  ya que el co ega ministerial ha tomado el e s ­
cargo de desmentirnos, bueno será que copiemos al­
gunos párrafos de la carta qne dicho señor dirigió al 
señor gobernador del Banco, en 11 de Jnnio, para 
que pueda comprobar, si quiere, la verdad de lo 
ocurrido allí donde tan categóricamente se niega:

t Y o  no puedo creer, hasta verlo, que el lianco 
deE opaS ay  nsteJ, que sabe los méritos, siempre 
nobles y  jamás desmentidos en mi larga vida, qne 
ma hicieron acercarme á nsted bajo la recomenda­
ción del señor ministro de Hacienda, para interesar 
en la proyectada empresa de los tabacos, patrocinada 
por el Banco de España, con el cual deseaba mar­
char, porque además tenia interés en que Barcelona 
figurara, etc.»

Y  luego afiade: cTodo lo que haga el Banco bor - 
rando los primeros suscritores. para sustituirlos con 
otras personas, es injusto y aeprasivo para tos asi 
eliminados. Sería una acción, qne no envidio, qne el 
público juzgará, que condenarán los hombres de 
negocios, y qne no hay manera ni forma de justifi­
car. ¿ Y  qué se quiso, pues, aceptando suscriciones 
cuando era un problema el negocio? ¿Acaso inutili­
zar los que teníamos medios de formar un ^ n p o ?  
Pnes si esto fué, ha sido un ardid, qne se califica por 
sí mismo.»

Si E l Correo, el Banco y la Secretaria del Minis­
terio siguen negando, entiéndanse con el Sr. Arnús, 
que fue quien habló y emitió esos juicios, en nues­
tro sentir poco benévolos. Nosotros, por nuestra 
cuenta, repetiremos lo  que en otra ocasion hemos 
dicho: qne en la subasta para el arríendo del tabaco, 
tan pomposamente anunciada, y con tantas precau­
ciones llevada á cabo, ha oonrrído lo misEpo que sue­
le ocurrír todos los días en las subastas de acopios 
de carreteras entre los más modestos contratistas.

BHOKPOI05 AOADÍMIOI
A  las tres y media de la tarde de ayer oeapó el 

sillón presidencial de la Academia de Ciencias M o­
rales y Políticas el'señor mar^aés de Barzanallana, 
que tenia á sa derecha al director ganaial de Ins­
trucción pública.

Muchas bellas y elegantes damas|lo8 Sres. A lon ­
so Martínez, Castelar, Silvela (D . F .), Barzanalla- 
na (D . J .) ,  duque de Frías, conde de Torraanoz, P a - 
lau, Casa-Valencia, Campo>6rande, M ontero Ríos 
(D . J .), Tolero, Cobian, Vincanti, Víllasante, Bar­
roso, Alvarado, RoUand, Peris y otros que no recor­
damos, repartidos entre los bancos académicos y  los 
del público, y á los pocos momentos el Sr. M ontero 
Ríos presentado por D. Francisco Silvela y el señor 
conde de Torzeanaz.

_£l discurso del nuevo académico exponía sn cri­
terio respecto dal crédito agrícola, tama cuya im -
gortancía era más da notar por los antecedentes del 

r. Montero Ríos.
_ Es un trabajo muy correcto, del qne dió el ex- 

ministro muy buena lectura. Tributa en el discurso 
elogios cumplidos de su antecesor D. Alejandro O li­
van, traza la historia de las instituciones de crédito 
a r ic ó la  desda el siglo X V I  hasta nuestros días en 
España y en el extranjero, estudia el problema ac­
tual, y se declara partidario del lento progreso en la 
materia.

A bundó en estas ideas el elocuente discarso del 
Sr. Figuerola, encargado de contestarle, y  ambos 
académicos recibieron salvas de cariñosos aplausos.

E l acto duró una hora próximamente.

En el solar núm. 28 de la calle de Valencia se 
declaró ayer á las siete y  medía nn incendio, qne 
quedó sofocado al p090 tiempo, sin que ocurriera 
desgracia alguna personal.

A yer se promovió en la calle de Q oyauna ri­
ña entre Anacíala Somoliuos, de treinta años, y R a­
món Biesa, de veintiún años, panadero, arrojándole 
ella á la cara una botella que contenia agua fuerte, 
produciéndole varias quemaduras en el lado iz­
quierdo.

Los guardias detuvieron á la Anacleta. E l herido 
pasó á la Casa da Socorro.

E a la calle da San M arcos se produjo un in­
cendio, que á los pocos minutos fué sofocado por los 
vecinos.

« * . D os hombres faeron presos por robar alam­
bra en las inmediaciones del Museo de Pinturas.

A l  pasar un tren por la vía de circunvala­
ción, cerca del cementerio del Snr, se arrojó nn hom­
bre á la vía, siendo arrollado por la máquina, qae la 
dejó muerto en el acto.

E l cadáver no pudo ser indentificado.
. * .  A  las seis de la tarde se produjo un pequeño 

incendio en una tienda de la calla de la Victoria, 
siendo extinguido por los bomberos que acudieron 
oportunamente.

U n vigilante de consumos detuvo á doa hom ­
bres que intentaron robar en un almacén da aguar­
dientes de la calle de Menendsz Alvaro.

En la calle de Alcalá, frente á la de Jorge 
Jnan, chocaron un tranvía y un cocha particular, en 
el que iba dentro nna señora. O tro carruaje qne ve­
nia á toda prisa, pasó por el en qne iba ja señora, su» 
friendo aquélla varías lesiones, que le faeron curadas 
por un médico qne á la sazón pasaba por allí.

Los guardias del cuerpo de seguridad detn- 
vieron en la calle de la Cava A lta  á dos hombres que 
intentaron robar en nna casa de dicha calle.

E L  C R ÍU E N  D E  ATBE
A  la nna de la tarde, según se decía, tuvieron 

una entrevista al aire libre, Francisco Barco G il, de 
32 años, de oficio barbero, sin domisilío conocido, y 
Márcos Prieto, de 43 años, jornalero, natural de 
Carpa (M adrid), domiciliado en el piso 8.^ de la casa 
número 20 de la calle del Am paro, sobre si le paga­
ba una peseta, que hacía alguu tiempo le debia por 
la infinidad de veces que l e s b i a  afeitado.

EL Márcos trató de no avenirse, y dicíéndole qne 
si no le pagaba era porque no podía ó no queria, y 
que no le interrumpiese jamás su paso, pues toma­
ría la cuestión en otro sentido.

Entonces Francisco empalmó un cuchillo que lie ■ 
vaba oculto en un bolsilio de la blusa, y  al llegar á la 
calle de la Paloma, le dijo: échate fuera, por que si 
no, mueres; dándole acto contiouo una puñalada eo 
el costado izquierdo, cayendo al suelo, bañándose de 
sangre las ropas.

E l agresor salió en precipitada fuga, amenazando 
con el cuchillo á los qne intentaban detenerlo, hasta 
llegar á la calle de la Solana, en donde una pareja 
deicaerpo de Seguridad logró prenderlo.

Otra pareja próxima al Ingar del suceso, acudió á 
levantar á Marcos, que, casi cadáver, fné llevado á la 
Casa de Socorro del distrito de la Latina.

Esta madrugada continuaba en el Hospital gane* 
ral, en gravísimo estado. E l juzgado de guardia ins­
truye el oportuno sumario.

L a comision iniciadora del centenario de D. A|. 
varo de Bazán, que preside el Sr. de Gabriel, se re- 
xmírá mauana, 28 del actual, á la una y medía en 
punto de la tarde, en el ministerio de Marina, para 
invitar oficialmente al señor ministro á que se sirva 
aceptar la presidencia honoraria de la junta directi­
va de dicho centenario, y conceder á éste todo sn  va­
lioso apoyo.

D s alli pasarán, con al propio objeto, á casa del 
señor marqnés de Santa Crnz, descendiente del ilus­
tre m arico cuya memoria se trata de honrar.

Los señores que pertenecen á la expresada com i­
sión se servirán darse por citados para asistir al re­
ferido acto,

. * .  Por una omision involuntaria dejamos de 
consignar ayer, entre la lista de alumnos premiados 
en los ejercicios de la Escuela de Música y Declama­
ción, á la señorita María Luisa Capa, discípnla del 
Sr. Pinílla, la cual ha obtenido el primer premio por 
unanimidad, en el concurso de tercer año de solfeo, 
y  la nota de sobresaliente en primero y segundo año 
da piano, en la clase del Sr. Sainz.

E L  VtAJS Á QBAKADA
Anoche recibimos el siguiente telegrama: 

lOranada 2 6  ( 9 ‘ 1 5  n.) Director G l o b o .
Han terminado las inauguraciones da todos los 

pueblos reconstruidos, con la de Arenas del Rey. A  
esta última no ha asistido el ministro de Fomento, 
por encontrarse ligeramente indispuesto. E l cura 
bendijo el pueblo, preJicando despuea en la iglesia 
un sermón notable.

Acabadas todas las ceremonias, se celebró nn 
banqaeto espléndido. No se pronunciaron discursos 
ni brindis.

£1 pueblo es alegre y lindísimo. E l entusiasmo 
qne reina en él indescriptible. A  la hora da nuestra 
partida, la poblacíon en masa salió á despedirnos, si­
guiendo á los coches gran trecho dando vivas, y ver­
tiendo lágrimas de resonocímiento y gratitud. ^1 es­
pectáculo ha sido verdaderamente conmovedor.— 
Rueda.

L a comision de prasnpaestos de Cuba estuvo 
anoche reunida, adelantando en sn tarea, pero sin 
adoptar acuerdos porque no se ha llegado aún á so­
luciones concretas, ni es probable qne se llegae 
hasta el miércole^ó jueves próximo, porque los ín- 
divídaos da la comision quieren ir bien preparados 
parala defensa de su dict&men.

C0X8&KI D I i m r t S T B O i

Aunque la hora de la cita era la de las nueve, 
hasta 1m  diez no estuvieron reunidos los ministros, 
excepción hecha del Sr. Navarro y  Rodrigo que está 
en Granada.

Si hubiéramos de atenernos á laa referencias d* 
los ministros, tendríamos que concretarnos á con­
signar aquí una série de negaciones, porque todo so 
las volvió decir que no.

Pero no haremos tal; porque buscando por otros 
caminos llegamos á saber;

_ Qae el ministro de Estado, en su propio terreno, 
niega en absoluto que se haya pensado ni por un 
momento en el relevo de nuestro ministro re*idente 
en M éjico, Sr, Becerra Armesto. sencillamente ^ r  
no haber motivo. Y  en sn calidad de afiUado i  la £ s -  
cnela libre eambísta, parece que es quien más se 
opone á qna se ha^an concesiones á los qne solicitas 
derechos transitorios para M oteger la ganaderia.

Que el de la Guerra habló con cierta extensión da 
unos expedientes de adquisición da materiales de 
guerra y  de la de unos terrenos en Toledo que su­
ponemos sean para las obras de reconstmocion del 
Alcázar.

E l da la Gfobernacion habló ampliamente de la 
renovacien de alcaldes, y de la lucha que ésta pro­
duce entre los caciques de determinadas localidades. 
M uchos de los actuales, que deben su puesto al g o ­
bierno, serán confirmados; pero mnshos otros que 
no lo esperan serán relavados.

La cuestión ya famosa de «loe humos de Huelva.» 
volvió á tratarse, y de nuevo se acudió al recurso da 
nombrar nna ponencia qna formarán los ministros de 
Gracia y Jastacia, Gobernación y Fom ento para que 
formulen nna rasolueíon.

E l de Hacienda no llevó asunto ninguno al acuer­
do. Pero como es de suponer, tom ó parte m uy prin­
cipal ai tratarse de la reclamación de los ganaderos 
y agricultores. En esta complicado asunto se pro-
Sonen varias soluciones, y  otras están en estudio, pu- 

lendo darse por desechada la del impuesto transito* 
rio pretendido por los extremeños.

_ Para los pueblos de la comarca da Tamarita de 
Litera (Huasca), parece se admitirá una proposícioa 
da ley encaminada á la condonacion de impuestos 
vencidos.

Leyó, segnn dicen, el ministro de Ultramar unas 
cartas llegadas por el último correo de Caba, en las 
que el gobernador general de la isla y el Intendente 
de Hiraenda informan al gobierno de la verdadera 
situación da las cosas y  la mayor ó  menor inseguri­
dad de las personas, á sn modo de ver.

E l ministro de Marina habló de la dimisión for­
mulada por el Sr. M erelo, de vocal de la Junta de 
Gobierno de la Marina, fundándola en motivos de 
delicadeza.

Hasta aqui lo  tratado.
Entre lo no tratado según dijeron, está la fecha 

de la clausura de Córtes; la celebración de dobles 
sesiones, porque no lo  creen preciso: el viaje de la 
corte á la Granja, porque no ha llegado el momento; 
y  el relevo del director general de Infantería, R e ­
ñor Primo de Rivera, aunque éste le ha solicitado 
como un señalado favor, dado sn disentimiento coa 
el ministro en todo lo  relativo á sus reformas.

Suponemos que en esto nos dará la solucíon muy 
en breve la Gaceta.

El Consejo terminó cerca da la una.

A . Porras, dentista, Arenal, 18, segundo.

CORREO D E J R O V I N C I A S
B L E C C IO N E S  c o i r  « F IN C H O S *

E n nuestro apreciable colega La Publicidad, de 
Barcelona, leemos lo siguiente;

«A yer debían empezar en Canet de Mar las eleo* 
clones municipales suspendidas en Mayo último, por 
atentados qne suponemos castigarán los tribunales 
de jssticía.

Para garantirla verdad del sufragio, el señor go­
bernador mandó á Canet un delegado. Parece que 
esto debía bastar para que las elecciones comenzasen 
con órden y tranquilidad. Y  con afecto, no bastó, ni 
cosa semejante.

A  la hora da abrirse el colegio se encontraron los 
electores con la mesa constitaiia, y al entrar en al 
local, nn señor {pincho, segan nos informan) abrió 
una descomunal navaja, amenazando á los tachados 
de adversarios del alcalde.

H ubo desde Inego protestas, qne faeron contes­
tadas con amenazas, a\ fincho blandió la navaja, y 
entonces se armó la de Dios es Cristo, con tal lluvia 
de palos, bofetadas y gritos, que el colegio se con­
virtió en camjjo de batalla, á cuyo término aparecie­
ron cinco ó  seis heridos, uno de na navajazo ,y el al­
calde de un golpe en la frente.

Darante la batalla sonaron tres tiros de revólver, 
á cuyos disparos comparecieron el señor delegado 
del gobierno de provincia y la Guardia civil. Las ur­
nas, las listas, los tinteros y las plumas p%saron de 
la mesa electoral á la calle, no pudiendo resistir el 
calor desarrollado por tanto movimiento de manos j  
piés da los contendientes.

Finalmente: sa suspendieron segunda vez las 
elecciones, con lo cual so demuestra la imperiosa ne­
cesidad de que el señor gobernador suspenda tam­
bién al señor alcalde da Canet de Mar, poniendo en 
sn lugar á persona que no concite los ó líos del pue­
blo, y qae sea garantía cierta para todos los par­
tidos.

De lo contrarío, el drama electoral de Canet será 
tarea interminable: la da tejer y destejer á trancazo 
limpio.*

C R IA D O  Y  SO R IA , profesor dentista, consulta 
de 8 á 5, Carbón 2.

Desde e! de Setiembre de 1884, un 
Sello de Garantía, conteniendo las palabras 
francesas ; U n i o n  d e *  F á b r i o a n t »  
p o t i r  l a  r é p r e s s i o n  d e  l a  C o n t r e »  
f< if  OH» se aplica como un sello de correo! 
en todas las cajas de píldoras que salen da 
la Farmacia deT D o c t o r  D e b a u t , de Paria»

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
el anuncio G R A V A L O S .

BOLaiB
M ADBID.—Contado, 0?,45.—Fía dome»,6d,45 — 

Fróxiinq,OO.tO.
Ba SOÜLONA.—I nterisr, 68,50.—Exterior, (iS,27.

A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E  
L o s  s e ñ o r e s  s u s c r i t o r e s  d e  p r o v i n c i a s  c i l ­

i o s  a b o n o s  t e r m i n a n  e n  f i n  d e  m e s ,  s e  s e r v i ­
r á n  r e n o v a r l o s  p o r  u n  t r i m e s t r e ,  p o r  l o  m e n o s ,  
a n t e s  d e l  i 5 d e  J u l i o  p r ó x i m o ,  s i  q u i e r e n  e v i ­
t a r n o s  p e r t u r b a c i o n e s  e n  l a  m a r c h a  r e g u l a r  d e  
n u e s t r a  A d m i n i s t r a c i ó n .  A  t o d o s  a q u e l l o s  e q u  
n o  l o  h a g a n  a s í  l e s  g i r a r e m o s  d e n t r o  d e  d i c h o  
m e s  d e  J u l i o  e l  i m p o r t e  d e  u n  s e m e s t r e ,  s i e n ­
d o  d ¿  s u  c a r g o  l o s  g a s t o s  d e  g i r o .

T l f .  n a  c E li  G l o b o ,»  1  c A s e o  d b  J .  S . d k  T a ie p
San Ágvttin, %úm«9 2.

Ayuntamiento de Madrid
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C A S A S
U  TUTA

?ilFUHlA-— Bres.OMklo UcnDaaoe. 
■ U l t ü i i — D .  J o s ¿  B e l m a r .  

KLUO.— D. Jc»¿ Lece«.
ODIIiD*REAL-~D. Cni* Fenunde». 
IK I  •'Síes. Viuia ¿hijo* Uercadillo

P L A T A
SE T ^ B S ie X

l E ^ E S E S
S U C U R S A L E S

PAU LA VKTTA

lA M ÍB : ERIHCIPS, 7
B i R G S L O I A . — F e r t i j u í d o  V H ,  1 %  
SI VILLA-— Sierpes, 17,
MALAGA-— Graoada, 1 ,
TALSIICIA.— Zaragoia. 3 6 , 
HABAJIA.— 0 ‘ iT e i U y ,  10a

• * 4UM cujjUB j&cicauJJJtf '  4/ A U ^ \V ̂  Tuiunwia,

g r a n  f a b r i c a  m o d e l o ,  p r i m e r a  e n  s u  c l a s e  d e  E S ^ A Ñ a ,  calle de Don Ram ón de la C r u z , B a rrio  K ‘ a T w a
l í  d e  L N E R O  D E  188 6 ,  N U E S T R O S  C L E B R E S  C U B I E R T O S  “  U E S T r ’a  I N D U S T R I A  E S  E L

N  84  G R A M O S  D E  P L A T A ,  en  v e z  d e  7 z  au e hasta  ah ora  llevaban , sin  a l te -  pn la faKrírarinn ,^p oV.iV+n« noM  ..i   a „ = _ .  A  ™
D E S D É  i-^j^ iu u u , j.w ii/O A *vv y o  v--ut>iUI\. 1 WO

L L E V A N  8 4  G R A M O S  D E  P L A T A ,  en  v e z  d e  7 z  qu e hasta  ah ora  llevaban , sin  alte­
ra c ión  a lgu n a  en  sus precios.

S e rv ic io s  esp ecia les y  co n s tro cc io n  d e  v a jilla s  para  H ote les , F on d as y  C afés en m etal 
b la n co  p u ro , p u lid o , c o n  red u cid a s  y  n uevas ta iifa s , sin  com p eten c ia  en  e l extran jero .

C ontratacioH M  en  grande esca la  para  e l E jé rc ito , M a r in a , S em in arios, C o le ­
g io s , C on v en tos ,

en  la  fab rica ción  d e  ob je tos  para  e l  c u ito , c o m o  U m p a r a s r ^ a ñ a X ^ C a n d d e r o s r C a S e ^ ^  
bros , C ru ces de a ltar y  parroqu ia les. In cen sa rios , C a lderü las, S a cra s , A tr ile s , V in a iera fc  
C á h ces , C u stod ias, C íñ a le s  y  d em ás, e tc ., e tc .

C o n ta n d o  n u e s tw  fábrica  co n  m ás d e  seis m il m od elos ap licab les  á  la  co n s tru cc ió n  
d e  A n d a s, C arrozas , T a b e rn á cu lo s , A lta re s . P ean as para  Im á g e n e s , C u sto d ia sd e p ro ce s io o . 
C an d elabros y  grandes p ieza s  p a ra  Ig le a a s , su s p recios  son  tan  e co n ó m ico s , qu e v e n t a jé
sá m en te  pueden  c o m p a ra rs e co n la s o b r a s  q u e d e  esta clase  se con stru yen  en  ta lla 'd ora d a

^ IM P O R T A N T E —KxXjaso nuestra m arca do m brica  depositada en ol M inisterio do  Fom ento, únioa que saran tiza
m etal ^  dibujos do onanto^ objetos so de«oen , qno serán  rom itidos á oorroo  ̂ nolt^ p o f  la  prim era  oa®a Ae

MADRtü.-calle (le Dob Rainon de la truí. m j O S  D E  I.E¡01VCX01I1E]VI!SXÍS calle de Don Ramón de la Cruz.-SADRE

LT!íO D E  L O S
D ip u tacion es  y  A y u n ta m ien tos , á  p recios  especia lia im os.
.O S  M a S  I M P O R T A N T E S  A D E L A N T O S  R E A L I Z A D O S  E N

CHOCOLATE-AMATLLER
J D 1 E 2  T = ^  A  T ? . ( ~ ! - F “ : - r  . r ^ ~ K T  A

Y A n R i n *  ^ op szS a n iis j, PUzaAntón Martin, 48 -  José M-‘ Freirá, I m f   .......................................... _ . - _
w n u i i i i / .  —Nicolás García, Magdalena, 3<-—Atilaii9 Nava*, Plaza ProgreBO, 

i, 4-—Vicente Urruiia, Mayor. lOt-—Felipe E iv ís , Ferra-, 12.- í
DEPOSITARIOS EN
—Viuda de V. de la Fuente, San Felipe Neri,
G u tierre , Infantai, 11 —Juan Ro:rigueE, Carretas, 39-—Joaquín R u iz 'le o o , 19. M arco* Sahz, hermano#
Lucio, Olózaga, 9 -  Estanislao, í o  Lucio, Claudio Coello, 40.—Florencio Victorero, San Bernardo, 32- A kl 
Martin Vidales, Mancebo», 2.—Cipriano Llórente, Vslverde {esquina Color).—Blasco y  Paniágua Carraiiia 7 —t 
falgai.—Pedro Pellico, Oedace.os, í . —Guillermo M ,rtin , Caballero de Cracia, 29.— Representante, J. Mas cW da 16

IJIHTO DEL DU

San Ladialao.

ESPECTÁCULOS
AI.HAMBBA. 9—Fa&cion 39 

de ftbbno —8«gusda série. 
—T q t s o  Lmpar.— Beneñoio 
de 3a seficrita Bargkgila.— 
II Babbeo. Fé (rcmanza).

JABDIN 1>EL BUEN B á T I- 
BO. 9.—Un bailo i s  mas* 
chera.

TFLIPF* 9 .-K iñ a  Parcha. 
— La gran vi».—Los lobos 
m arinos.-S egn slo  acto.

U A B A V lL L A H -9 -L a g en te  
det bronco -B o la , 80,—Oa 
ramelo.- >'iúa Pancha.

BSCO LETO B.-a—Debut de 
D. Julio Bnis.—Coro de se­
ñora*.—Pi'ippo.—La prime­
ra de abono. Los carbcK 
ceros.

i'K IC £—9 . - Grande y  varia­
do espectáculo ce ejercí 
aos ecuestres, gimniaticos,

'  cómicos y  aorohiticos, k «  
elefantes amaestrados y  los 
cnatto Bemoles y el velooi-

?IECO HIPODEOMO. -  9 -2 »  J 
presontacicn de las notabl<>s 
nifias Matilde yAne'ia, ill- 
tim& semana de los números 
papagayos y  periqnitos, el 
eUTante Jambo, xilophonia- 
ta sy  otrosarti‘ tas.

EXPOSICION DE H O RTI ; 
OULTUEA.—EitarA abinr i 
ta desde las seis de la maña- < 
ca .—P orla  noche, co&cietto 
de ocho i, doce.

li® :ÍE N IT A L  I ALIWONEDA m m m  fnloecks
DPERMmRI», DEBILIDAD, ETI.

iM iiM ja m o *  á  lo d o f  l o f  ptoiaiitM  qnt 
ta tM  <• ( o m « t « n t  i  n i n r u u  n a d k a *  
M oa ; 4 iU a  p a m a k lm e n U  i  p o r  « o r m  
H  OQflMo foU rto q oa  lú br* M t* j dolra* 
fe«7 n  mttioB H ngkU «b •! So*^

S UVi-^NDE uiia maquina de 
vapor, vertical, sistema 

Alexander, do fuerza de ocno 
caba ¡os nominales. Duque da 
Osuna, 3,_____________________

B Ó L S A . . P A R I S
C on  s g t s c l e n ta s  p e s e t a s  

p T A S

«H. e .  P O U S .A K , Ranv. I.-IO, 
18, uo de 71enn>i. 4,
m u f C iroalarilatíuH tM .fn

dO S í ü s
Veinteañosespeci* lista en 

aífliis, venéreo, esterilidad i  
im potencia. — O&rrstas, S9, 
Madrid.

EL OETOPKDISTA de la 
calle Desengaño, 10, se ha 
trasladado C .' de San Jeróni* 
mo, 1 .

DINERO
sobre muebles sin retirar; á 
votivo» 14 pagas, ferrocarri­
les, Congreso, Senado y  4 to­
do el que disfrute sueldo del 
Estado. Iiafto, 14, 3.®, de 9 i  11 
y  de 7 4  9.

PAR' LOS BAÑISTAS
por las condiciones iiig énicaa que reúnan las 

G ALLETAS Y BIZCOJHOS de

TAVARES T GOMX3Z
l e  consideran in Hs(ensabU s para aiiuellas perseiias quu ha 
c e a  uso de aguat medicmsles.

I>ei>«Ss»ito g’onci'n.Is f í l , a fa vor, í í l .  
'lEuEh’ÜNO 1(70

de todo (-I m otiliario de casa. 
Fuenoarrai. 41, pral., izqda.

“ v i a j a n t e s ”
Ha^en falta con buen suel­

do: ret>res(ntante de esta­
blecim iento ccu  12.000 rs. y  
dos cobradores. Se gestionan 
tod aclas j de colocaciones y 
asuntos, tanto civ iles ccm o 
militares, eclesiásticos y  par­
ticulares, y  se coiocan canti­
dades al < 4 0  por l O O .  D i­
rigirse,con sellos, al Director- 
propietario, Montera, 41,pral, 
oeha., de 3 a 5. Madrid,______

E L  M EJO R  NEGOCIO
Lasptir onas que dispon­

gan de grande ó pequeño ca 
pital y  quieras dedicarlo ¿  
operaciones de préstamo con 
crecido ioterés, les será oo lo -' 
cado é, su gusto y  satisfacción 
en buenas operaciones, ma­
nejadas por ellas m ism as. 
Piamonte, S, 2.*, derecha.

Este acrealtsdo establecimiento estará ab lfrto  del 15 de 
Junio al 15 de Setiembre. Fonda. Tres mesas. Precios eeón6- 
m icos. Billetes 6 informes: Jardines, 15, baje, dertcha.

G R A V A ] £ i O S
Importantes r< formas llevadas á cabo por su ú'. ico  y  nue­

vo propietario, permiten ofrecer á los bañistas que a co s ­
tumbran liacer uso do estas tan célcb es aguas sulfurosas 
sin rival en todis las enfermedades d é la  piel, sobretodo, las 
herpéticas, el deseado buen confort, tanto en la m esa como 
en las habitaciones. El balneario estará dotado de nuevas 
bañeras m árm ol m osaico y  los aparatos necesarios; suscri- 
cion  4  7 periódicos de Madrid, uno de París, y  dispuesta á 
todo sacrificio que redunde en beneficio y  comodidad del ba­
ñista.

CALLB CALLE
P r e c i a d o s  3  E L  AGUILAprociádo.» 

GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS
T rajes tricot j  lanilla á 20, Í5 30,35,42‘50,50,63 70 oesetag. 
icos sobretodos, lanas 

75 pts, Génjros de novec
-  ^  a . « t ,  a v , U V , ilU , U J  fU

Sacos sobrotodos, lanas y  meltoa 4 25, 30, 85, 42-50,52‘50,65‘50, 
dad para confeccionarlo i  la medida.

LICOR DE BREA GONCBIfTRAOO 
DB

SAMCBXZ OCiJkA
De 6tito seguro en  la tos  ̂ irritación, en los catarroi i$  

l4$ bronquio* j  d tl pulmón, y  eatarrot erónicot ¿ t  la  veji
S ete. Muy atil para hacer el agua de brea, según la int- 

ccioii- Do venta 4 i. 7 y  10 reates en su farmacia, ATO' 
CHA, 35, frcn ti 4 Beiatores.

INJECTION BROU
Higiénica, Infalible y  Préservativa

La «nica que cnr» los f lu jo s  re c ie n te s  o  c ron icos , sin el ausilio de otro medicamento. 
Se vende en las principales boticas del universo. (Exigir el método).. 3 0  años de e*ilo.

Parla, en casa de J. F E R R £ , pharmacien, successeur de Brou,  rué Riehelieu. 102.

C A R N E  y  Q U I N A
B  AU m aato a u  rsparalor, saida «1 X diüoo b u  fivr|irft

VINO AROUD CON QUINA
T  C O N  T O D O S  L 08 n i H c m o s  H U T U T n r o a  s o L t r i L s s  C B  L a  C A B N E

I « a s m  7 oriM At sos los elementos que entran en la composición de este potente 
reparador de las hierzas vitales, de este r*rtiaauta r* r  Meef«i*<>ia. De nn ztisto su­
mamente «gradaMe. es soberano contra la Anemia j  el en las vaUntunu I
7 CeHeaUeeneUi, centra las marreat 7  lat Á/teetcmet Oel Bieamtteo 7  los íntaUnoi.

Cnando se trata ue despertar el apetito, a su ra r  las dlK«stlones, reparar las fuersaa. 1 
enilirnecer la sangre, entonar «1 organlamo j  precaver la anemia v las eoldemias u tirS  I 
vadas por los calores, no se conoce nada superior al Tia» <le de
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RecomeDdaniü.s cnzcamcnte 
el empleo do este aparato para 
corregir pronto las actitudes 
viciosas particulares en ia ju -  
voniud. Su imipieo sencillo y 
/aell ip hace itidlRpensanie.

(Nnconfundir este apirito o r to p é ­
d ic o  coa los modeles de lirjolcs nae 
bin jpdrrrido h j'U  «] dlil.
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A i . B K f i ,  l o s  S r « i  m é d i c o s  q a e  l o  p id a n
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EL O RTO PED ISTA— Don 
E. Ctievallierav isaá su clion - 
tela que Qo se ha mudado 
la calle del Desengañ-', nú- 
m fro 10; que esté precavido 
contra un anuncio enpsñador 

I V nD confunda su tienda con  
I la de corsó» do al ¡ado.

GRAN FOTOGRAFIA DE JUAN MON
PSEUIADO COH MEDALLA DS FBIHlfta CLAS>
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P u e r t a  d e l  S a l ,  n ú m .  5 ,  M a d r i d .
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4  L o s m c i ^ ^ m
u m e n to  extriordlj;«rio  que cad% día v »  ft'saazBM t hi 

t’radii de I L  «LO BO , la  cual rapreaenta por >ereek«t ta  
t'nVre, bast*-t« c 4 a  ds la s iiu d  qva señalan loa dos w<U| 
f  et j  da m ayor circo!.’ :'-?n en Bapaña coa baoe M M i r s i t »  
da nuevo nu' atra plaua de anuncios a ! com ercio 6 indanMa 

Madrid, proTlflO'í?, y  extranjcro-
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SiR EDW ARD B U LW ER  LYTTON

Tbointon se encontraron allí un guante qne le per­
tenecía. Eq  fin, mi declaración, de m is  peso que las 
demás, en !a  qne tuve qne mencionar la circanstan- 
cia de haberme adelantado en el camino el jinete 
disfrazado j  ei hecho de haberle yo visto despnes en 
el lugar del crimen, hizo recaer todas las sospechas 
en este hombre desconocido.

Todos los esfuersos que se hicieron para descu­
brirle fueron inútiles. Adquirióse la certidambre da 
que un hombre embozado en una capa, había sido 
TÍsto en Newmarket, pero no se habían fijado en él; 
también se averiguó qne una persona de las mismas 
senas había dejado dorante alm n  tiempo un caballo 
gris en la cuadra de una posada en Xewmarket; pe* 
ro com o había tanta gente no hicieron níngnna ob> 
serracíon especial respecto al jinete ni á su caballo.

A  medida que loa procedimientos adelantaban, 
las declaraciones diferiaa; había cuatrj ó  cinco suje­
tos qne habían colocado sus caballos en la cnadra; 
<Ln mozo de la misma decia que el caballo era bayo; 
otro qne era negro; un tercero declaró qne el hombre 
era de gran estatura; pero el criado de la posada 
afirmaba solemnemente que sirrió un raso de grog 
i  nn indÍTÍduo mal encarado enruelto en una capa y 
que era de cortísima estatura. En restimen, no se 
pudo hallar ninguna prueba material; y á pesar de sa 
celo, los oficiales do la justicia turieron que renun­
ciar á encontrar el menor indicio (jue pudiera poner­
les sobre la pista de nn descubrimiento positivo.

P or mi parte, en cnanto pude decentemente eva- 
dirme, abandoné Chester-Parle con una carta en el 
bolsillo sumamente halsgüefia de su sefiorla i  lord

Da'wton, encontrinJoma otra vez en camino para 
Lóndrea.

lAh! leuin distintos eran los pecsamíentos que 
me embargaban! íca in  diferentes e estado de mi es­
píritu desde la última vez que había recorrida este 
trayecto! ¡Entc-nces hall&bame rebosando esperanza, 
energía, ambición y afecto h icia  Keginaldo Glanvi- 
lle é idolatría h icia su hermana! A hora regresaba 
triste y  desesperado sin una sola idea consoladora 
Nada me podía distraer de la profunda y  negra de­
sesperación qne brotó en m i alma desde aquella no­
che fatal. ¿De qué me servia ya la ambiaion? El 
hombre por egoísta que sea necesita compartir con 
alguien con quien se asocia para que atesore los 
triunfos y  los placeres, de Jos cuales no podría gozar 
estando solo. ¿Quién era ahora este ser prediiecto, 
este amigo del alma? El que lo era mió más antiguo, 
el que sus penas me le habían hecho estimar aún 
más, aquel i  quien yo quena por el misterio que ro­
deaba su existencia, iRegiuaido Glanville era un ase- 
sinol si, era nn malvado, cruel y  cobarde que podía 
caer de nn momento á otro bajo el peso de la ley. 
¡Y  ella! ella, la única mujer que hubiese amado ver­
daderamente en este mundO; ella que conocía I(» 
pliegnes m is  recónditos de im corazon ambicioso y 
osado, ¡era la hermana de un asesino!

Entonces recordaba la salvaje alegria que se re­
flejó en la mirada de Thom ton cnando tuvo en la 
mano el medallón, testimonio mudo de la cuipabiU- 
dad de Glanville, si bien no menos terrible; y á pe­
sar de m i horror h icía  el crimen de mi antiguo ami-

temblaba por su vida. Tampoco hallábame satis- 
écho de la prevaricación de que me había hecho cul­

pable como testigo. Sin duda dije la verdad; pero no 
ío había declarado con toda franqueza, y m i corazon 
latía rebelándose contra aquella miniatura que es­
condía en mí pecho.

Pensaba qne para salvar i  un crim isal por cnya 
suerte hallábase interesado personalfsimamente, ha­
bía especulado con el honor, burlado la verdad y 
faltado al m is  sagrado y  al más inviolable de todos 
los deberes: al dela justicia.

Tenia el pulso agitado y las mejillas arrebatadas 
cuando llem é á Lóndres. P or  la noche tuve fuerte 
calentura; llamaron á los buitres de la facultad de 
medicina, me sangraron copiosamente j  tuve que 
guardar seis días cama.

A l cabo de este tiempo, la fuerza de miconstitucion 
unida á mi juventud se impusieron. Lei con avidez 
el primer periódico que llegó á mis manos. E l nom­
bre de Glanville ma llamó Ta atención. L ei un párra­
fo  qne le interesaba; era un pomposo panegírico de 
SQ talento y del gran porvenir que le estaba re­
servado. Miré en otra sección de la hoja y vi nn lar» 
go  discurso que había pronunciado la víspera en la 
Cámara.

— ¿Es esto posible?—me decia.
_ — Si; y hé aquí uno de los incomprensibles m iste­

rios del corazon humano. Un hombre puede cometer 
el mayor crimen (y  si á este no le sigue otro) el giro 
ordinario de su vida no se cambia ni interrumpe. 
Para todo el mundo, en todo lo  que emprende, en 
todas las cosas, eit fin, es ei mismo qne antes. Puede 
servir á su país, favorecer á sus amigos, ser valien­
te, generoso, amable^ como en el pasado. Un crimen 
por horrendo que sea, no produce necesariamente 
una revolución en el carácter y « n  el destino de un 
hombre. Sólo por un conjunto no interrumpido de 
desórdenes y de malas acciones, por insignificantes 
que estas parezcan á primera vista, snele alterarse 
el sentido moral y endurecerse el corazon.

M i madre no estaba en Lóndres á m i regreso. 
Le escribieron durante mi enfermedad, y mientras 
recorría el periódico me entregaron una carta suya, 
que consigno aquí para conocimiento de mis lecto­
res:

«M í querido Enrique:
>¡Quá intranqnílidad la mial Escribeme on segui­

da. Qaeria salir en el acto para Lóndres; pero me 
encuentro al lado de esta querida lady Dawton que 
no consiente en que le  hable de m i partida, y no debo 
contrariarla en tu interés. A  propósito: ¿por qué no 
has ido á ver á lord Dawton? iwro olvidaba que has 
estado enfermo. Querido h ijo mío, tu enfermedad me 
apena mucho; ¡qué pálido debes estar ahora! y la 
temporada se acerca, Iqué desgracia! Te ruego que 
no te pongas corbata negra la primera vez que va> 
yas á vesitar á lady lioseTille; ponte una de batista 
fina, esto dará á tu  cútís nn aspecto más delicado 
que enfermizo. ¿Cnál ha sido tu médico? le pido á 
Dios sea sir Enrique Hacford; senfiria mucho que 
hubiera sido otro. Tu  padre, el pobre hombre, ha 
estado tres dias en cama con un ataque de reuma. 
Trata de reponerte, mí querido hijo, y lee algunas

obras de literatura para distraerte. P ero en cuanto te 
encuentres mejor te suplico que vayas á casa de lord 
Dawton, pnes ansia verte; sin embargo, ten cuidado 
de no constiparte. ¿Qüé te ha parecido lady Chester? 
ca lía te , te lo  ruego, y escribe cuanto antes á tu des­
graciada y carifiosa madre,

P . P .»
«P . S . ¡Qué espantoso acontecimiento lo del po­

bre sir Juan Tyrrell.»
A rrojó esta carta lejos de mi, Qne Dios me per­

done si el ataque de misantropía qne venia sufrien­
do, me hizo ser menos respetuoso y menos agradeci­
do de lo  que yo era generalmente hácia mi cari&osa 
mai^e.

C o ^  BÍn fijarme uno do los numerosos libros que 
se hallaban sobre mi mesa: era la obra de un mora­
lista francés al nso de la alta sociedad; esta lectura 
cambió el giro de mis pensamientos. M í espirita vol­
vió á sus primeros proyectos de ambición. ¿Qnién 
ignora que las desgracias privadas obligan á los hom­
bres á meterse en el toberllino de los negocios pii« 
blíoos? L a política es como el Jordán: nos bafiamos 
en ella para olvidar nuestros pecados.

Acerqué mi carpeta y le escribi á lord Davrton. A  
las tres horas de recibir mi carta, vino él mismo ea 
persona á visitarme. L e entregué la  carta de lo r l  
Chester; pero había ya recibido de ese noble perso­
naje el aviso del éxito de mi misión. M e conrandió 
en elogios y en muestras de agradecimiento.

— ¿ijabeis que conquístásteís— me di o este hom­
bre político— á lord üaloseton? Habla do vos en pú­
blico en los mejores términos. Desearía contar con  
su voto y con  el de sus amigos. Es preciso brindar­
nos, querido Pelham, pnes todo depende de la crisia 
actúa .

— ¿Estáis seguro del gobierno?— le pregunté.
— Si, la cosa no se ha hecho pública aún; pero sa­

bemos nosotros, de bnena tinta, quiénes son los quo 
van á dejar la cartera y cuáles son los sucesores; yo 
tendré la cartera de...

— Felicito á vuestra seficria con toda mi alma. 
¿Qué pnesto me reserváis?

L ord  D avton mudó de aspecto.
— ¡Ahí ¡Dios mió! Pelham, aún no se ha decidido 

nada respecto á los puestos secundarios; pero no se os 
olvidará, no, no; confiad en ello, mi querido Pelham.

L e dirigí al noble lord una m ira u  de las mias.

Ayuntamiento de Madrid




